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Orientación. 

Mensajes del Concilio Vaticano 11 a la Humanidad 
La revista se honra con la publicación de estos Mensajes que el Concilio redactó antes de 

clausurarse como respuesta a los diversos estamentos y clases sociales que, vueltos hacia él, pare­
cían demandar una palabra de orientación y aliento que tuviera un carácter más personal que las 
Constituciones y Documentos aprobados para la universal Iglesia. 

Estamos seguros de que su lectura va a interesar extraordinariamente a todos, no s61o a 
.:iquellos a quienes van principalmente dirigidos, por lo acertado y jugoso de su doctrina. Con ellos 
iniciamos la reproducción en nuestra revista de estos tesoros de doctrina, los cuales esperamos ir 
dando a luz poco a poco en beneficio de la sólida cultura de nuestros lectores. 

Introducción. 

V,•1w1·ables hermanos: 

1 l) La hora de la partida y de la dispersión 
h.i sonado. Dentro de unos instantes vais a 
:,bandonar la asamblea conciliar para ir al en-
1·u1•nlro de la humanidad y llevark la buena 
11111•va del evangelio de Cristo y de la renovación 
d,• su Iglesia. en la qul' hemos traba.iado juntos 
d1•.,dt• hace cuatro ai1os. 

121 Momento único éste, de una significación 
_,. dt• una riqueza incomparable. En esta asam­
lJl<-a universal. en este punto privilegiado dl'I 
tit·mpo y del espacio. convergen a la vez el pa­
s:1do, el presente y el porvenir. El pasado: por­
(t\H' ,•stú aquí reunida la Iglesia de Cristo. con 
s11 lrndición, su historia, sus concilios. sus doc­
ton•s. sus santos. El presente: porqul' nos ~epa-
1·amos para ir al mundo de hoy. con sus mise­
rias. sus dolores. sus pecados; pero también con 
sus prodigiosos éxitos. sus valores, sus virtu­
dl's. El porvenir está allí. en fin. en el lla-
111nmienlo imperioso de los pueblos para una 
111ayor justicia. en su voluntad de paz. en su 
-l'd. consciente o inconsciente. de una vida mús 

t•IPvada: la que precisamenlt• la Iglesia de Crish 
puPdt• y quiere darles. 

<3) Nos parece escuchar cómo se Pleva d<' 
todas partes en el mundo un inmenso y con­
fuso rumor: la inh'rrogación de todos los qu,· 
miran al Concilio y nos pre!(untan con ansit·­
dad: ";,No tenéis una palabra que dPcirnos. 
a nosotros los gobernantes ... a nosotros los in­
telectuales, los trabajadores, los artistas. . . y :i 

nosotras las mujen•s, a nosotros los jóvL"1ws. a 
nosotros los enfermos y los pobres?'' 

(4) Estas voces implorantes no quedarún sin 
respuesta. Para todas las categorías humanas h:i 
trabajado el Concilio durante estos cuatro af10s. 
Para todas ellas ha elaborado esta constitución 
de "La Iglesia en el mundo de hoy··. que No, 
hemos promulgado ayer en medio dl' \os ••ntu­
siastas aplausos de la asamblea. 

(5) De nuestra larga meditación sobrt• Cristo 
y su Iglesia debe brotar en este instanll' una 
primera palabra anunciadora de paz y ct,, sal­
vación para las multitudes que esperan. El Con­
cilio, antes de terminarse, quiere cumplir esta 
función profética y traducir en breves mensajl', 
y en un idioma m:ís fácilmente ¡¡ccesible a todo., 
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la "buena l'Iueva" que tiene para el mundo y 
que algunos de sus más autorizados intérpretes 
van a dirigir ahora en vuestro nombre a la 
humanidad entera. 

A los gobernantes. 

(1) En este instante solemne, nosotros, los 
Padres del XXI Concilio ecuménico de la Igle._­
sia católica. a punto ya de dispersarnos después 
de cuatro años de plegarias y trabajos, con ple­
na conciencia de nuestra misión hacia la huma­
nidad nos dirigimos, con deferencia y confianza, 
a aquellos que tienen en sus manos los destinos 
de los hombres sobre esta tierra, a todos los 
depositarios del poder temporal. 

(2) Lo proclamamos en alto: Honramos vues­
tra autoridad y vuestra soberanía, respetamos 
vuestra función, reconocemos vuestras leyes jus­
tas, estimamos a los que las hacen y a los que 
las aplican. Pero tenemos una palabra sacro­
santa que deciros. Hela aquí: Sólo Dios es gran­
de. Sólo Dios es el principio y el fin. Sólo Dios 
es la fuente de vuestra autoridad y el funda­
mento de vuestras leyes. 

(3) Es a vosotros a quienes toca ser sobre la 
tierra los promotores del orden y la paz entre 
los hombres. Pero no lo olvidéis: es Dios, el 
Dios vivo y verdadero, el que es el Padre de 
los hombres. Y es Cristo, su Hijo eterno, quien 
ha venido a decírnoslo y a enseñarnos que to­
dos somos hermanos. El es el gran artesano del 
orden y la paz sobre la tierra, porque es El 
quien conduce la historia humana y el único 
que puede inclinar los corazones a renunciar a 
las malas pasiones que engendran la guerra y la 
desgracia. Es El quien bendice el pan de la 
humanidad, quien santifica su trabajo y su su­
frimiento, quien le da alegrías que vosotros no 
le podéis dar, y la reconforta en los dolores, 
que vosotros no podéis consolar. 

(4) En vuestra ciudad terrestre y temporal 
construye El misteriosamente su ciudad espiri­
tual y eterna: su Iglesia. ¿Y qué pide ella de 
vosotros, esa Iglesia, después de casi dos mil 
años de vicisitudes de todas clases en sus rela­
ciones con vosotros, las potencias de la tierra, 
qué os pide hoy? Os lo dice en uno de los tex­
tos de mayor importancia de su Concilio; no os 
pide más que la libertad: la libertad de creer y 
de predicar su fe; la libertad de amar a su Dios 
y servirlo; la libertad de vivir y de llevar a los 
hombres su mensaje de vida. No la temáis: es 
la imagen de su Maestro, cuya acción misteriosa 
no usurpa vuestras prerrogativas, pero que salva 
a todo lo humano de su fatal caducidad, lo 
transfigura, lo llena de esperanza, de verdad, de 
belleza. 

(5) Dejad que Cristo ejerza esa acción puri­
ficante sobre la sociedad. No lo "crucifiquéis de 
nuevo; eso sería sacrilegio, porque es Hijo de 
Dios; sería un suicidio, porque es Hijo del hom-
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bre. Y a nosotros. sus humildes ministros, de­
jadnos extender por todas partes sin trabas la 
buena nueva del evangelio de la paz, que he­
mos meditado en este Concilio. Vuestros pue­
blos serán sus primeros beneficiarios porque la 
Iglesia forma para vosotros ciudadanos leales. 
amigos de la paz social y del progreso. 

(6) En este dia solemne en que ella clausura 
las reuniones de su XXI Concilio ecuménico, la 
Iglesia os ofrece por nuestra voz su amistad, sus 
servicios, sus energías espirituales y morales. Os 
dirige a vosotros, todos, un mensaje de saludo y 
de bendición. Acogedlo como ella os lo ofrece, 
con un corazón alegre y sincero, y transmitidlo 
a todos vuestros pueblos. 

A los hombres del pensamiento 
y de la ciencia. 

1) Un saludo especial para vosotros, los bus­
cadores de la verdad, a vosotros los hombres del 
pensamiento y de la ciencia, los exploradores 
del hombre, del universo y de la historia; a to­
dos vosotros. los peregrinos en marcha hacia la 
luz, y a todos aquellos que se han parado en el 
camino fatigados y decepcionados por una bús­
queda. 

(2) ;,Por qué un saludo especial para vos­
otros? Porque todos nosotros aquí, obispos, Pa­
dres conciliares, estamos a la escucha de la ver­
dad. Nuestro esfuerzo durante estos cuatro años, 
¿qué ha sido sino una búsqueda más atenta y 
una profundización del mensaje de verdad con­
fiado a la Iglesia y un esfuerzo de docilidad más 
perfecto al Espíritu de verdad? 

(3) No podíamos, por tanto, dejar de encon­
trarnos. Vuestro camino es el nuestro. Vuestros 
senderos no son nunca extraños a los nuestros. 
Somos amigos de vuestra vocación de investiga­
dores, aliados de vuestras fatigas, admiradores 
de vuestras conquistas y, si es necesario, conso­
ladores de vuestros desalientos y fracasos. 

!'IJ También, pues, para vosotros tenemos Ul, 

mensaje, y es éste: Continuad buscando sin 
cansaros. sin desesperar jamás de la verdad. Re­
cordad la palabra de uno de vuestros grandes 
amigos, San Agustín: "Busquemos con afán de 
encontrar y encontremos con el deseo de bus­
car aún más". Felices los que poseyendo la ver­
dad la buscan más todavía a fin de renovarla, 
profundizar en ella y ofrecerla a los demás. 
Felices los que no habiéndola encontrado cami­
nan hacia ella con un corazón sincero: que bus­
quen la luz de mañ-ana con la luz de hoy, hasta 
la plenitud de la luz. 

(5) Pero no lo olvidéis: si pensar es una gran 
cosa, pensar ante todo es un deber; desgraciado 
de aquel que cierra voluntariamente los ojos a 
la luz. Pensar es también una responsabilidad: 
¡Ay de aquellos que oscurecen el espíritu con 
miles de artificios que le deprimen, le ensober­
becen, le engañan, le deforman! ¿Cuál es el prin-
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t:1p10 básico para los hombres de ciencia sino 
esforzarse por pensar bien? Para ello, sin tur­
bar vuestros pasos, sin ofuscar vuestras mira­
das, queremos ofreceros la luz de nuestra lám­
para misteriosa: la fe. El que nos la confió es 
el Maestro soberano del pensamiento, del cual 
nosotros somos los humildes discípulos; el único 
que dijo y pudo decir: "Yo soy la luz del mun­
do, yo soy el camino, la verdad y la vida". 

(6) Esta palabra se aplica a vosotros. Nunca 
quizá, gracias a Dios, ha parecido tan clara co­
mo hoy la posibilidad de un profundo acuerdo 
entre la verdadera ciencia y la verdadera fe, 
una y otra al servicio de la única verdad. No 
impidáis este preciado encuentro. Tened con­
fianza en la fe, esa grán amiga de la inteligen­
cia. Alumbraos en su luz para descubrir la espe­
ranza que os expresan, antes de separarse, los 
Padres del mundo entero, reunidos en Roma en 
Concilio. 

A I os artistas. 

( 1) A todos vosotros ahora, artistas, que es­
táis prendados de la belleza y que trabajáis por 
ella; poetas y gentes de letras, pintores, escul­
tores, arquitectos, músicos, hombres de teatro y 
cineastas ... A todos vosotros la Iglesia del Con­
cilio dice por nuestra voz: Si sois los amigos del 
arte verdadero, vosotros sois nuestros amigos. 

(2) La Iglesia está aliada desde hace mucho 
tiempo con vosotros. Vosotros habéis construido 
y decorado sus templos, celebrado sus dogmas, 
enriquecido su liturgia. Vosotros habéis ayudado 
a traducir su divino mensaje en la lengua de 
las formas y las figuras, convirtiendo en visible 
-el mundo invisible. 

(3) Hoy como ayer, la Iglesia os necesita y 
se vuelve hacia vosotros. Ella os dice, por nues­
tra voz: No permitáis que se rompa una alianza 
fecunda entre todos. No rehuséis poner vuestro 
talento al servicio de la verdad divina. No ce­
rréis vuestro espíritu al soplo del Espíritu Santo. 

(4) Este mundo en que vivimos tiene nece­
sidad de la belleza para no caer en la desespe­
ranza. La belleza, como la verdad, es quien 
pone la alegría en el corazón de los hombres; 
es el fruto precioso que resiste la usura del 
tiempo, que une las generaciones y las hace 
comunicarse en. la admiración. Y todo ello por 
vuestras manos ... 

(5) Que estas manos sean puras y desintere­
sadas. Recordad que sois los guardianes de la 
belleza en el mundo; que esto baste para liber­
taros de placeres efímeros y sin verdadero va­
lor, para libraros de la búsqueda de expresiones 
extrañas o desagradables. 

(6) Sed siempre y en todo lugar dignos de 
vuestro ideal y seréis dignos de la Iglesia, que 
por nuestra voz os dirige en este día su mensaje 
de amistad, de salvación, de gracia y de ben­
dición. 

A las mujeres. 

(1) Y ahora es a vosotras a las que nos diri­
jimos, mujeres de todas las condiciones, hijas, 
esposas, madres y viud1s; a vosotras también, 
vírgenes consagradas y mujeres solitarias. Sois 
la mitad de la inmensa familia humana. 

(2) La Iglesia está orgullosa, vosotras lo sa­
béis, de haber elevado y liberado a la mujer, 
de haber hecho resplandecer, en el curso de los 
siglos, dentro de la diversidad de los caracteres. 
su innata igualdad con el hombre. 

(3) Pero Plega la hora, ha llegado la hora 
en que la vocación de la mujer se cumple en 
plenitud, la hora en que la mujer adquiere en 
el mundo una influencia, un peso, un poder ja­
más alcanzados hasta ahora. 

(4) Por eso, en este momento en que la hu­
manidad conoce una mutación tan profunda 
las mujeres llenas del espíritu del Evangelio 
pueden ayudar tanto a que la humanidad no 
decaiga. 

(5) Vosotras. las mujeres, tenéis siempre co­
mo misión la guardia del hogar, el amor a las 
fuentes de )a vida, el sentido de la cuna. Estáis 
presentes en el misterio de la vida que comienza. 
Consoláis en la partida de la muerte. Nuestra 
técnica corre peligro de convertirse en inhuma­
na. Reconciliad a los hombres con la vida. Y, 
sobre todo, velad, os lo suplicamos, por el por­
venir de nuestra especie. Detened la .mano del 
hombre que en un momento de locura intenta,:: 
destruir la ~ivilización humana. 

1 

(6) Esposas, madres de familia, primeras edu­
cadoras del género humano en el secreto de los 
hogares, transmitid a vuestros hijos y a vues­
tras hijas las tradiciones de vuestros padres, al 
mismo tiempo que los preparáis para el porve­
nir insondable. Acordaos siempre de que una 
madre pertenece, por sus hijos, a ese porvenir 
que ella no verá probablemente. 

(7) Y vosotras también, mujeres solitarias, 
sabed que podéis cumplir toda vuestra vocación 
de entrega. La sociedad os llama por todas par­
tes. Y las _mismas familias no pueden vivir sin 
la ayuda de aquellos que no tienen familia. 

(8) Vosotras, sobre todo, vírgenes consagra­
das, en un mundo donde el egoísmo y la bús­
queda de placeres quisieran hacer la ley, sed 
guardianes de la pureza, del desinterés, de la 
piedad. Jesús, que dio al amor conyugal toda 
su plenitud, exaltó también el renunciamiento 
a ese amor humano cuando se hace por el Amor 
infinito y por el servicio a todos. 

(9) Mujeres que sufrís, en fin, que os man­
tenéis firmes bajo la cruz a imagen de María; 
vosotras, que tan a menudo, en el curso de la 
historia, habéis dado a los hombres la tuerza 
para luchar hasta el fin, para dar testimonio 
hasta el martirio, n:·udadlos una vez más a con-
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servar la audacia de las grandes empresas. al 
mismo tiempo que la paciencia y el sentido de 
los comienzos humildes. 

(10) Mujeres. vosotras, que sabéis hacer la 
verdad dulce, tierna, accesible, dedicaos a hacer 
penetrar el espíritu de este Concilio en las ins­
tituciones. las escuelas, los hogares, en la vida 
de cada día. 

(11) Mujeres del universo todo, cristianas o, 
no creyentes, a quienes os está confiada la vida 
en este momento tan grave de la historia.· a 
vosotras toca salvar la paz del mundo. 

• 
A los trabajadores. 

(1 l A lo largo del Concilio, nosotros los 
obispos católicos de los cinco ·continentes hemo­
reflexionado conjuntamente, entre otros mucho;; 
temas, sobre las graves cuestiones que plante&~1 
a la conciencia de la humanidad las condicione, 
económicas y socilales del mundo coniemporá­
neo. la coexistencia de las naciones, el proble­
ma de los armamentos, de la guerra y de la 
paz. Y somos plenamente conscientes de las re­
percusiones que la solución dada a estos pro­
blemas puede tener sobre la vida concreta de 
los trabajadores y de las trabajadoras del mundo 
entero. También deseamos. al término de nues­
tras deliberaciones, dirigirles a todos ellos un 
mensaje de confianza. de paz y de amistad. 

(2) Hijos muy queridos: estad seguros. desde 
luego, de. que la Iglesia conoce vuestros sufri­
mientos, vuestras luchas. vuestras esperanzas; 
d~ que aprecia altamente las virtude~ que enno­
blecen vuestras almas: el valor. la dedicación. 
la conciencia profesional. el amor de la justicia; 
de que reconoce plenamente los inmensos ser­
vicios que cada uno en su puesto, y en lo:- pues­
tos frecuentemente más oscuros y menos apre­
ciados. hacéis al conjunto de la sociedad. La 
Iglesia se siente muy contenta por ello. y por 
nuestra voz os lo agradece. 

t3l En estos últimos años. la Iglesia no ha 
dejado de tener presentes en el espíritu los pro­
blemas, de complejidad creciente sin cesar, del 
mundo del trabajo, Y el eco que han encontrado 
en vuestras filas las recientes encíclicas ponti­
ficias ha demostrado cómo el alma del trabaja­
dor de nuestro tiempo marcha de acuerdo con 
la de sus más altos jefes espirituales. 

141 El que enriqueció el patrimonio de la 
Iglesia con sus mensajes incomparables. el papa 
Juan XXIII. supo encontrar el camino hacia 
vuestro corazón. Mostró claramente en su per­
sona todo el amor de la Iglesia por los traba­
jadores. así como por la verdad, la justicia, la 
libertad, la caridad, sobre las que se funda la 
paz en el mundo. 

(5) De este amor de la Iglesia hacia vosotros 
los trabajadores queremos también, por nuestra 
parte, ser testigos cerca de vosotros y es deci-
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mos con toda la convicción de nuestras alma~: 
la Iglesia es am·iga vuestra. Tened confianza en 
ella. Tristes equívocos en el pasado mantuvie­
ron durante largo tiempo la desconfianza y la 
incomprensión entre vosotros; la Iglesia y la 
clase obrera han sufrido- una y otra con ello. 
Hoy ha sonado la hora de la reconciliación. y 
la Iglesia del Concilio os invita a celebrarla 
sin reservas mentales. 

(6) La Iglesia busca siempre el modo de com­
prenderos mejor. Pero vosotros debéis tratar de 
comprender. a vuestra vez, lo que es la Iglesia 
para vosotros los trabajadores, que sois los prin­
cipales artífices de las prodigiosas transforma­
ciones que el mundo conoce hoy, pues bien sa­
béis que, si no les anima un potente soplo espi­
ritual, harán la desgracia de la humanidad en 
lugar de hacer su felicidad. No es el odio lo 
que salva al mundo, no es sólo el pan de la 
tierra lo que puede saciar el hambre del hombre. 

(7) Así, pues, recibid el mensaje de la Igle­
sia. Recibid la fe que os ofrece para iluminar 
vuestro camino; es la fe del sucesor de Pedro y 
de los dos mil obispos reunidos en Concilio. es 
la fe de todo el pueblo cristiano. Que ella os ilu­
mine. Que ella os guíe. Que ella os haga cono­
cer a Jesucristo. vuestro compañero de trabajo, 
el Señor, el Salvador de toda la humanidad. 

A los pobres, a los enfermos, 
a todos los que sufren. 

(1) Para todos vosotros, hermanos que su­
frís, visitados por el dolor en sus mil modos. ('l 
Concilio tiene un mensaje muy especial. 

(2) Siente fijos sobre él vuestros ojos im­
plorantes, brillantes por la fiebre o abatidos por 
la fatiga, miradas interrogadoras que buscan en 
vano el porqué del sufrimiento humano y qtw 
preguntan ansiosamente cuándo y de dónde 
vendrá el consuelo. 

(3) Hermanos muy queridos, sentimos pro­
fundamente resonar en nuestros corazones de 
padres y pastores vuestros gemidos y lamentos. 
Y nuestra pena aumenta al pensar que no está 
en nuestro poder el concederos la salud corpo­
ral, ni tampoco la disminución de vuestros dolo­
res físicos, que médicos, enfermeras y todos los 
que se consagran a los enfermos se esfuerzan en 
aliviar lo más posible. 

(4) Pero tenemos una cosa más profunda y 
más preciosa que ofreceros, la única verdad ca­
paz de responder al misterio del sufrimiento y 
de daros un alivio sin engaño: la fe y la unión 
al Varón de dolores, a Cristo, Hijo de Dios, cru­
cificado por nuestros pecados y nuestra sal­
vación. 

(5) Cristo no suprimió el sufrimiento y tam­
poco ha querido desvelar enteramente su mis­
terio: El lo tomó sobre sí, y eso es bastante para 
que nosotros comprendamos todo su valor. 
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(6 > ¡Oh vosotros que sentís más IK'saclamcn­
le el peso de la cruz: Vosotros qu,, sois pobres 
y desamparados, los que lloráis. los que estáis 
perseguidos por la justicia. vosotros sobr,• los 
que se calla, vosotros los desconocidos d1•l dolor 
tened ánimo; sois los preferidos del reino de 
Dios. el reino de la esperanza. dl' la bondad y 
cte la vida; sois los hermanos de Cristo pa­
ciente. y con El, si queréis, salváis al mundo. 

( 7 1 He aquí la ciencia cristiana del dolor. la 
única que da la paz. Sabed que no es'.áis solos. 
ni separados, ni abandonados, ni inútilc;: ,·ois 
los llamados por Cristo. su viva y transparent,• 
imagen. En su nombre. el Cor:icilio os saluda con 
amor. os da las gracias. os asegura la amistad 
.Y la asistencia de la Iglesia y os bendicl'. 

A los jóvenes. 

( 1 > Finalmente. es a vosotros. jóvenes de uno 
~- otro sexo del mundo entero. a quienes PI Con­
cilio quiere dirigir su último mensajt'. Porqu,, 
sois vosotros los que váis a recibir la antorcha 
de manos de vuestros mayores y a vivir en ,,1 
mundo en el momento de lns más gigantesca, 
transformaciones de su historia. Sois vosotros 
los que. recogiendo lo mejor dl'l ejl'mplo ~· d,· 
la t•ns!'1-ianza de vu,•stros padres y de vuestros 
maestros. vais a formar la sociedad el!• ma11a11n: 
os salvaréis o percccr<'is con ('] la. 

12) La Iglesia. durante c·uatro ,11-ws. ha ll'a­
bajado pal'a rcjuv,·11ccer su rosl!'o. para res­
ponder mejor a los designios de su fundador. ,·1 
gran viviente. Cristo. eternament,• jovt•n. Al fi­
nal de ,,sa impresionante "reforma de vida" s,· 
vuelve a vosotros. Es para vosotros los jóv!'111·s. 
sobre todo para vosotros. por lo que la Iglesia 
acaba de alumbrar en su Concilio una luz. luz 
que alumbrará el porvenir. 

13 l La Iglesia eslú preocupada pol'qUl' esa 
sociedad que vais a constituir respl'lt• la digni-

.:\: ... ·.·•··· .. • .. •\ .. 

dad. la libertad. el derecho de las persona~ . ." 
C'sas personas son las vuestras. 

14) Eslú pl'l•oc11pacla. sobrt• lodo. porqut• c•sa 
sociedad dl'je ,·xpandirs,• su tesoro antiguo .Y 
siempn, nu,•vo: la fl! . .v porqu,· vuestras almas 
Sl, puedan sunll'rgir librt'nll'nlc l'n sus bil'nhl'­
choras claridades. Confia en que l!ncontral'l:•is 
tal fuerza y tal gozo qu,· no esta1·i•is t,•ntados. 
corno algunos dl' vu,•stri>s ma,vor,•s. de c,·rll•r a 
la seducción J,, las filosofías dl'l egois1110 " dl'I 
placer, o a las dl' la d,•st•spera11za ~· dl' la nada. 
y que frente al ateísmo. fenómt'n" de cansancio 
~- dl' vejez, sabréis afirmar vu,·slra fl' ,·n !;1 
vida y ,•n lo qu,· da sentido a la vida: la ,·,·r,,•za 
el,• la cxiskncia de un Dills justo y bueno. 

15> En l'l nombn· dl' este Dios y d,· HI hijo. 
,Jesús, os t>Xhortamos ti (•11s:111l'har vuPslros cora­
~.orws a las din11•nsion1•, d,•I 1nu1uio. a escuch,11· 
la llamada di' vuestros hl'rn1a1ws y a }llllll'r ar­
dorosan1entL· a :-iu Sl'l'ViLio Vlll'stras L'lll'rgías. 
Luchad contra todo egoisn10. Nc•gaos a dar libr" 
curso a los instintos d!' vill!e11cia ,v ch· orlio. qu,· 
engendran las gu,•1Tas y su cortejo d,• nrnl,•s. S1•rl 
ge1\l'rosos, puros, respetuosos. si11c,•ros. Y l'di­
l'il'ad con ,·ntusiasmo un 111111Hlo IIH',Íllr qu,• ,.¡ 
de vuestros nrnyores. 

t(i1 l~a lgil'sia os n1ira con co11Jiu11zt1 .v a111or. 

Hiea !'11 un largo pasado. sic•1npre· vivo 1·11 e!L1. 
y marchanrl" haria la ¡ll'rf1•1·,·ii'i11 h11n1a11a ,•n "' 
til'mpo y hacia los llhjl'liv"s últi11ws cil' la hi,­
l1Jria .v de la vicia. ,., l;1 v,•rdad,•ra j11v1•11tud 
d,•I 111u11du. !',is.,,· lo qtll' ha,·,· la fu,•rza ,v "' 
l'ncanto d<• la juventud: la fal'ullad cil- al,•grnrs,• 
con lo qlll' co1nil'llZa. de diil'Sl' sin n·c·on11H.!ns;1, 
de• 1·,•novars,· y de partir dt• 111H'V0 para nu,:vas 
l'onquistas. Mirnclla y v,•ri•is ,,n ella l'l rostro el!' 
Cristo, t•l ht•roe Vl·rdadl'ro. humilde ,v salJill. ,.¡ 
Profl'la dt• la v,•rclad y dl'l amor, l'l 1·on1pa1ú·ro 
y amigo de los jóvenes. l'r,·cisam,•11te L'II 110111 -
brl' d,, Cristo os saludanws, os ,·xhortamos y o., 
fwndeeirnos. 

•.· .. ·.;,:~~~ 
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